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DS SiGÜITO 
La histórica población valenciana ha 

•ido teatro degi^aves sucesos. No los h.t 
originado ninguna exaltación palitici, 
no los ha producido esa formidable lu
cha de ideas en que ahora andan ertip;?-
ñados los españoles todos: tuvo el mo
tín más honda raigambre, dimanó de la 
nesesidad de defensa del vivir, provino 
del problema naeioiial i\i.Í3 inleresanlo, 
aquel que llamó el gran' Caita «proble
ma de despensa.* No hay, pues, para 
qué decir que la causa de loa disturbios 
ha estado en el impuesto 4» Conairnos. 
Los únicos trastornos serios que Imy en 
España, de él provienen. Aqui, salvo 
raras ^jj^epciones, sólo por el hambre y 
8U impuesto se sienten iraGundo.s acce
sos de rebeldía. 

Es natural. Comparando esladíslicas 
de precios, se^e 'que los de las sustan
cias alimenticiaffde raáá frecuente y ne
cesario empleo tienen en nuestra nación 
Talor crecido, tan crecido que á veces 
equivale al doble del usual en otras na
ciones.'Un estudio reciente, que tene
mos á la TÍsta, evidencia que distribuido 
el total de las r«Ses sacriüeadas eu Es
paña durante el año de 1900 entre el nú
mero de sus habitantes, corresponden á 
cada uno seis kilos de carne en los doc • 
meses. En igual periodo, solamente tres 
litroM de vino fueron consumidos por 
cada español. Con razón decia la Natio
nal ZephHig eu su número de 7 de Agos
to del vencido año, que la sobriedad es
pañola pasaba los linderos de lo sopor
table póf aaturaleías humanas, x cuen
ta con que el importante periódico ale
mán en su concienzudo trabajo—ií/ es
tómago deloapueblos—pasaba revista á 
la alimentación de todas las razas. Sólo 
en China y en el Japón hallaba quien nos 
superase en frugalidad. 

Resulta indudable, y no es menestei-
detenerse á probarlo, que el con razón 
aborrecido impuesto entra por m; c í o 
en tan doferosa resultado. El empobre
cimiento de la raza, físico y moral, de é! 
se origina. Los legisladerés que lo idea
ron estaban bien lejos de pensar lo po
deroso del arma que daba á la f italidad, 
que nos persigue incansablemenle, al 
someter á tributo nuestro estóniag >, y 
con él al cerebro. Nuestra ruina se ori
ginó en las despensas vacías, en los bo
gares donde se prepara no la alimenta
ción de seres fuertes, aptos para la lu
cha poí la vida, sino algo á modo de en
gañifa para que lo.í candidatos á la tu
berculosis, á 1.1 anemia, se forjen la ilu 
sión de hallarse mantenidos y conforta
dos. De ahí que en la lucha con los yan
quis estuviéramos vencidos anle.-j de dc-
clarse la guerru. Un pueblo hambreado, 
envejecido por la miseria, debía necesa
riamente ser arrollado por otro sano, jo-
T.;n y vigorosp, y, lo fué. Las estadís'ti-, 
cas comparativas ((la fíowicóffí arrojan 
más luz sobre esta época de nuestra his-
toria,.^a« las cróuiias^&<l^l.UgUa..trisl« 
lucha. ^ ^^^ ^ ^ _ ,, 

Este nocivo elemento de deslruccion 
actúa ademasaqbre nuestra ra/^a de mo
do refltíjo. La carestía de los artículos 
de consumo trae como de la mano la di
fusión de las tabernas. El alcoholismo 
en compañero inseparable de la insufi
ciencia de alimentación. Los que se pas
man de la enoruíé, de la absurda canti
dad de establecimientos ded leudos á la 
y«ntaj4Í8j|ieore,s, antes de derrochar su 
ingenio en inútiles jeremiadas y ociosas 
filosofías debieran percatarse de la pro
funda y casi lógica razón de ser de la 
aflcioñ í la-s bebidas espirituosas. No en 
complacencias con el vicio sino en el pa
sajero vigor que con ellas se logra, debe 
buscarse la raíz del mal que más honda
mente nos daña 

recio más respetable el de reducir á mo
nedas el hambre, la dignidad naeiona-
les; pero ya .sd comienza á reconocer es
te error nocivo. El dia que .se pase del 
asen.so platónico á la realidad de los he
chos, encauzula y defluida por leyes hu
manas, habremos avanzado rápidamen
te hacia el ennoblecimiento de nuestra 
nacionalilad. Hoy nadie cree con Salis-
bur^' que haya ¡lueblos supsi-ioretí é in
feriores; lo que existen son razas ricas y 
pobres, niciones que no hacea del ayu
no su razón de ser en el mundo y otras 
que viven muriendo. Antes, el no com u-
era virtud; hoy es síntoma de pronto 
acabamiento. No imitemos al buen rey 
da Fi'ancia que aspiraba á que cada uno 
(le sus subditos tuviese su gallina para 
el puchero; mas ui'ge lograr que cada es
pañol coma lo preciso para vivir á lo 
racional. Acabemos con el hambre, ese 
eterno a'iado de la fatalidad es|)añola. 

Por eso cuando el telégrafo nos trae IfBIIliOS dB Id ¡ftcadQülia I s p a f i o l a 
la noticia de pueblos que se amotinan, ^ 
espoleados por el hambre, acuciados por 
el ansia de vivir, no nos sentimos pro- ^a Academia Española adjudicará este 
pensos á la indignación. El derecho á la ^üo un premio de 1.800 pesetas á la me-
Yldfti ea antea que todo. Hasta aquí pa. Jo»" «bra dramática que en ^906 se baya 

PLUMAZOS 
HUELGA MACABRA 

El progreso no se detiene á ¡as faldas 
de los Pirineos como algunos quieren 
hacernos creer. Progresamos. Ya nonos 
asustan las ntaruvillas del taf, laf, ni 
nos pasman las lindezas de las corridas 
matinales. Todo viene por cauces previs
tos por lo adivinados y ttdo lleva un se
llo característico que revela su origen. 
Aquí, para sobrecojernos, para asom
brarnos, necesitamos migo portentoso 
que rompa las leyes naturales; de otro 
modo el desdén, con un tanto de disgus
ta, hará que al sonreír lo hagamos con 
ir^jn-ía, mordazmente. 

La innovación no concluye en el terre
no ideológico.Los españoles somos terri
bles iconoclastas y lo mostramos en 
nuestros hechos. Asi suceden cosas ver-
daderamenteperegrinas. Un. día se leda 
un palo á Saturno, luego otro á Júpiter, 
después otro al sentido común. De (ales 
cosas se derivan eaciravagandas origi
nales, que nos acreditan entre los más 
desacreditados. La ráfaga de buen jui
cio qtte algún día nos asaltó, desaparece 
envuelta entre las carcajadas guasonus 
de muchos e<piritns malévolos. El buen 
Guyplaine de Víctor Hugo no puede 
abandonar su mneca eterna. Se ríe de 
todos; pero entre éstos, figura éñ 

Los funerarios de Vulladolid hacen lo 
mismo. Acostnmbrados á lo macabro, es
tán i adeudo carantot'ias á la Intrusa, 
Para convencer á un municipe irascible, 
han prohibido la muerte de ostentación. 
Un la ciudad de los trigos, decretada, 
con pequeños visos de inverosimilitud, 
se ha declarado una huelga un tanto ab-
sarda. Huelgan los «ataúdes^',los carros 
de conducción de cadáveres, los palafre
neros de los coches, los pro-ietarios de 
los establecimientos. Los telegramas no 
nos dicen si las personas han acordado 
no morir hasta que se solucione el eon-
¡Helo, aunque es fácil preverlo. Princi
pios rudimentarios de buen juicio indi
can que debe suceder así. 

Lo que merecería verse es que, fasli-
diadot por la huelga, los vivos estable-
c eran el boycotage ú los conductoresde 
los no vivos. Una vengausa en tal forma 
siempre resulta simpática. Con olla, en
tre otras cosas, se le daría una lección á 
loa médicos, que tendrían que recelar á 
los propietarios de los est blecimiontos 
de pompas fúnebres para poder vivir. Y 
quién sabe si en los puntos céntricos de 
Valladolid, al durar la huelga, se pon
dría el siguiente bando.se prohibe morir 

bajo la multa de 10 pesetas 

RODRIGO DK VIVBRO. 

I N T £ & E S A N T £ 

compuesto, en lengua castellana, por li
teratos españoles, siempre que la que 
inenl;tje en mérito á las demás le tenga 
suHciente, ajuicio d.̂  ésta C-orporación, 
para lograr la recompensa. 

Será condición precisa que los escri
tores que aspiren al premio lo soliciten 
de la Academia, remitiendo un ejemplar 
iíe la obra dramática. 

T.imbién po4rá cualquiera otra perso
na hacer la petición, respondiendo de 
([ue el autor ace¡)tará el premio, eu caso 
de qué le fuere otorgado. "•'"*'-"***•' 

Dichas obras, con las solicitudes co-
rrespondijiites, se recibirán en la secre
taria ái dicho Cuerpo literario Vasta las 
cuatro de la larde del 31 del corriente. 

También abre concurso la misma Cor
poración para la adjudicación de los 
premio-! y socorros de la fundación pia
dosa de Sin Gaspar, correspondientes al 
presente año. • • • f u . 

Los premios se de.slinaráu á recioni-
pen.sar actos de virtud que tengan poi 
base el amor filial, la abnegación, la 
iionradoz, la probidad acreditada, el va
lor que produz ".a beneficios á la Hum i-
nidaíl, las desgracias ocasionadas por 
reveses do la fortuna que hayan cam
biado la situación de personas honora
bles, y que éstas hayan soportado cum
pliendo con sus deberé* de todo género, 
y, en fin, cuanto á juicio de la Cor|»ora-
eión sea de estimarse como ejemplar y 
meritorio en la vida de los pobres hon
rados. 

Los socorros se adjudicarán á literatos 
indigentes, y á sus viudas y familias 
(}ue sean acreedores á tal beneficio. 

Los premios podrán consistir en una 
cunlidad en mélálico ó en una medalla 
honorífica. 

Cajas de 4'áO de $> á 10 marcos; regula- de qitese cultiva el olivoen k r»giót^— 
res de 6'i>0 á 8. ' se lia llegado á emplear en el pais un 

Cajas de 4á0 largas de 950 á lO-7.'>;' reducido número de variedades, y en-
regularea de 1-^tá. 8"50. Iré ellas, según indican las autoridad*», 

Cajas de 714 largas de lá'2ü á 14; re- debemos hacer la elección sin que esto 
guiares de H á l i 

Murcia naranjas de 3'50 á 6 por caja 
de iOO y 300 respectivamente. 

Mandarinas empaque de lujo por caja 
de í25 pitízaf, de 55 niilímelros ()'85 mar
cos, die 60 id. VM)k\.,ée(\r)id. I 'ó5id. 

Esperábamos por los* pequeños em
barques que hicieron en la última se
mana que los precios subirían, pero las
timosamente prin<dpió durante los dias 
festivos á hacer mucho frío, el cual dura 
actualmente, y por consecuencia no se 
pueden hacer transportes al interior, 
impidiendo esto naturalmente la buena 
marcha de la subasta. 

Nuestra opinión es que tan pronto 
sean vendidas las grandes cantidades 

|_que se encuentren todavía sin vender en 
el muelle y entrando en un periodo de 
lueqos frío, pronto se reanimará otra 
vez nuestro mercado y por esta causa 
aconsejamos á nuestros amigos seguir 
embai'cando regularmente prima fruta. 

La próxima subasta se verificará el 
jueves 3 de Eu^ro sobre los cargamentos 

e los vapores «Rom» y «Lusitania» y 
probablemente también el del «Taormi-
na» BÍ descarga á tiempo. 

Hasta la próxima quedan de V. a. s. s. 
Ti.MM & GERSTBNKOHK. 

29 Dicietubre 906. 

TEATRO ROMEA 

• ' Ú « . ; » i ¡ "I 

Con una ent rada superior se re
presentó anoche en el Tea t ro Ro
mea «Los sobrinoa. del Capitán 
Grant.» 

Lo popular de la famosa z u z u . la 
y el gusto conque s iempre se escucha 
la música del inmortal maestro Ca
ballero, hizo que una concurrencia 
numerosis ima, la do las grandes so
lemnidades, ocupase casi todas \.t, 
localidades del teatro. 

La interpretación de la obra fué 
muy esmerada, co^echaudo grandes 
aplausos los arii.^l is. 

La Sr ta . Aiapout tuvo que repetir 
en el segundo acto el tango de U 
«Mamá Chu liga.» 

La Sra. Fora cantó su parte con 
exiraordiuari» gus to , caracter izando 
su.'papel con gran acierto, coreo tam
bién le ocurr ió á la Srta Morató, que 
hizo una inglesa uiuy simpática. 

L í Sra, ü i r c í a hizo una portera de 
pr imera . 

Los Sres. Asensio, Navarro, Fer-
uaudez, Alverieh y Rodr igo estuvie
ron en sus respectivos papeles muy 
bien, cosechaude con jus t ic ia g ran
des aplausos. 

Asensio tuvo que repet ir la salida 
en la muerte del cóndor 

Los demás ar t is tas cumpl ie ron . 
Mañana se volverá á poner en 

escena, visto el éxito logrado. 
— • • • » — 

Revista de mercados 
HAMBURGO 

Después de haber pasado ocho dias 
sin tener 8ubasta,8e vendieron ayer tret 
cargamentos de naranja de los vapores 
«ex-Siva», «Pinta» y «Gomeraienrath 
Boeckel», que hacían un total de 82.315 
cajas valenciana y 15.00J murciana. 

Los precios obtenidos eran más ó me
nos los mismos que los de la última su
basta, ó sean .los siguientes primíssima 
papel oroi -' *-* ^ I -J y^ 

O A T O S P A R A 
EL CULTIVO DSL OLIVO 

J o u d i o i o u e s genexalea d e l c u l t i 
vo . • -JSleocióu d e v a r i e d a d e s . 

Todos los vegetales tienen en la tierra 
una zona extensa, dentro de la que pue
den vivir, y otra formada por ciertas re
giones de la misma, donde por satisfa
cerse sus exigencias climatológicas-de 
la mejor manera posible, los productos 
que de su explotación se obtienen son 
los más remuneradores par su cantidad 
ó calidad. 

Esta zona, que podemos llamar botá
nico-agrícola, donde los cuidados y gas
tos dé cultivo pueden reducirse al mini-
mun, es algunas veces limitada, pero se 
le puede dar amplitud á poco que ayude 
el clima, aumentando los cuidados cul
turales |y explotando variedades menos 
sensibles al frío, á la sequía, ó, en geae-
ral, á aquél meteoro que, por su excesi
vo desarrollo, hace que el medio de vida, 
no constituya el «óptimo» para la espe
cie vegetal de que se trate. 

Esto oüurfe con el olivo; dentro de 
Eapaña^—según la mayoría de loa auto
res—la zona luás apropiada es la parle 
septentrional de la piovintia de Sevilla, 
y después, descendiendo del óptimo cada 
vez más, siguen las provincias andalu
zas, las extremeñas y levantinas y ya, 
en último término, ciertas regiones de 
Aragón y Navarra, en las que uo son de 
temer las heladas tardías de excesiva 
intensidad, ni los cambios bruscos de 
temperatura. 

Pero como no se ha limitado el culti
vo á esas regiones y en la actualidad se 
extiende más y más, por sustituir algu
nos propielaaios parte de los viñedos 
que la filoxera destruyó con plantacio
nes de este género, creemos de interés 
dar datos sobre su cultivo, con objeto 
de que en los límites de la región se las 
cuide con el esmero que su situación 
exige, eligieiido siempre la variedad y, 
cuando se pueda, ei terreno y su expo
sición, para qiie paguen las plantacio
nes futuras los desembolsos realizados 
al hacerlas. Esta es la finalidad que per
seguimos con las presentes notas. 

Elección de variedades.—Haciendo un 
estudio dé la adaptación de las varieda-
dades de esta planta—pues tal nombre 
merece la no interrumpida serie de ob
servaciones y experiencias que, tal vez 

sea en absoluto, para no desaprovechar 
algunas que por su precox raadin;*?^ po-
di ian dar buen resultado en ^Wí^es \¥on-
de actualmente no se cultivan. 

Corno Ja prineipal dificultad para el 
cultivo en el pais la constituyen los 
fríos tempraneros y tardíos se compren
de que la variedad más apropiada será 
aquellaque á una rcáislencia al frío re-
conocid 1, ún|i la precocidad de su ma-
dur<«i, y así ai \o¿] prematuros frios ni 
las heladas harán temer que el fruto no 
madure, por no sumaise los grados 
(3.400) i>ara preciosos, mewos uumero-
sos que los que para ello necesitan las 
variedades tardías (."iOOO). Por ello son 
tos «empeltres», (pie resisten bien las 
bajas tem¡)eraturas y dan con constan
cia fi uto bueno y abundante, los que re
comendamos con preferencia á cualquie
ra otra variedad. 

Se debe procur.ar que la madera preci
sa para hacer los estaquillados ó las ye
mas para los injertos proceda no sólod* 
árboles sanos y vigoi-osos, sino de aqu<^-
Uos que se hayan visto resisten mejor 
las inclemencias del clima, pues esta re
sistencia hace sospechar que en la adaj»-
lación al medio la aclimatación de la 
planta ha sido más completa. 

Si se hace la plantación con una sola 
variedad se corre el peligro de que por 
una causa accidental cualquiera un año 
sea nula ó casi nula la cosecha, y sii co
mo en la aelualidad sucede, se cultivan 
mezcladas dos ó más variedades, laíí 
labores, la poda y sobre todo la i-eeo-
lección no se podrán renliasar con Ja opor»-
tunidad que un buen tipo de aceite exi
ge, á no ser que se haga en veces, loque 
aumenta los gastos; par ello, para*«f-
monizar, creemos deben los oliviculto
res tratar de separar to«lo lo posible }a« 
variedades, ¡njltiv.indo una, por ejeiw^ 
()lo, en la mitad de la fluca, y la otra en 
el resto da ella, y liaeer por .separatfe y 
en la época á propósito las operaciones 
del cultivo, de las cuales haremos deta
llado estudio en el número próximo. 

Fa.\XCI.*CO P . DE QCINT»; 
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Jurados que han de fallarlas caucas es
te próximo cuatrimestre, procedentes 
del .Juzgadode la Catedral. 
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Franco Carpe, D. Francisco García Pe-
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I). Francisco Meseguer García, D. José 
MuñoK Laborda, D. José García Lope», 
D. Eduardo Gil García y D. José Gonzá
lez González. 

CAPACIDADES 
Don Francisco Soriano Maitiner, don 

Juan Antonio Martínez López, D. Joa
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